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A ñ o I — N ú m . 2 

N o recibe avisos, 
pero dá los que le pa­
rece. 

Admite p u b l i c a c i o ­

n e s cpje l iará gratis, si 

síustan á la r e d a c c i ó n , 

y q u e d e s e c h a r á si n o 

le agradan s in dar m a s 

r a z o n e s . 

Este p e r i ó d i c o no 

t i e n e i m p r e n t a propia; 

v ive p o r la del Comer­

cio del Plata,s\t& e n la 
c a l l e 25 de Mayo n ú ­

m e r o (¡7, d o n d e t i e n e 

t a m b i é n su oficina. 

Sale t o d o s l o s d o ­

m i n g o s por la m a ñ a n a . 

C O N D I C I O N E S . 

La suscr ic ion m e n ­

sual es M E D I O PATA­

CÓN, y G R A T I S para los 

s u s c r i t o r e s al Comer­

cio del Plata. Núme­
ros SUeltOS, SEIS V I N ­

TENES, 

Periódico Dominguero, 
R e t r ó g r a d o — F a n á t i c o — A t r o z — D i s p a r a t a d o - P e n d e n c i e r o — A t r a b i l i a r i o y D e m a g ó g i c o . 

S i t u a c i ó n . 
Cada uno sabe la suya, y aigunos hay, [muchos ] 

que saben la de ot ros , desde que se ha establecido 
c o m o í e g l a d e conducta que las personas se ocupen 
mas de lo que ocurre en la casa ajena que de lo 
q u e s u c e d e en la propia. 

¡Maldita cos tumbre que nos han trasmitido las 
mugeres desde E v a ! 

Malditas mugeres! si los hombres no fuésemos 
c o m o somos , para nada necesitaríamos de ellas 

P e r o dejemos en paz á las mujeres; mansas ovejas 
q u e degüel lan L o b o s , y vamos al asunto ; os decir 
definamos la si tuación. 

¿Es ella buena, ó nó? 
Qu ien pueda contestar á esta preguntilla, que pa­

rece de tan fácil solución á pr imer golpe de vista, 
<jue salte y que lo diga. 

¿Son los diarios el eco de la opinión pública, 6 
nó? 

E l que pueda contestar á esta otra que salto tam­
bién y que contes te . 

Si un estrangaro, agcuo á lo que por aquí pasa, 
tomase todos los diarios de la capital en globo, lo 
que no dejaria de exíjir un grande esfuerzo, y de 
cada uno fuese recogiendo la opinión tpie respecto 
de la situación se emite por la prensa periódica, d ié­
rase al diablo sin saber á que atenerse, y á buen 
seguro que corriera el buen hombre el riesgo de t o 
mar la dirección de lo de Vilardcbó; de esa casa en 
donde un corto número de ellos representa á la ma­
yoría de la humanidad, si se empeñase en investi­
gar la verdad de los hechos por medio de la opinión 
d e los escritores del dia. 

Un periódico ministerial d ice que la situación fe­
liz de que gozamos , es la mejor que ha conocido la 
R e p ú b l i c a , en l o q u e bien pudiera suceder que an 
duviese tan errado como el opositor que chilla y 
ber raquea porfiando que la situación actual no 
conoce ejemplo; que nunca se ha conocido otra 
peor . 

Hab lo aquí d o l o s periodistas ultras, tanto de un 
bando como del otro;no quiero tratar de los medios; 

CS decir da los que se conservan siempre en una po­
sición indeterminada, de esos que están como una 
balanza perfectamente equilibrada y puesta en mo­
vimiento, conservando s iempre su centro de grave­
dad; de esos periodistas que toman como el Cama­
león el color que les presta la luz, que on ei siglo 
X l X s i g l o c c las luces también représenla al dinnro, 
que no es por cierto lo que menos alumbra: de esos cion á los del S e ñ o r Vclusco. que tiene la habilidad 

periodistas que toman como el liquido la forma ó la di 
reccion que les dá el vaso que los cont iene; de esos 
en fin á quien s e les puede decir l o q u e di |o Dan te 
en su viaje á los inflarnos al pasar por el lado de 
los reprobos .Pero , a la situación; vamos a definirla. 

¿Y he de ser yo quien la defina? 
T e n d r é suficiente imparcialidad para emitir mi 

juicio contrario ó favorable sin caer como todos 
en el profundo abismo de la pasión política? 

¿Llenaré uno de los propósitos hechos á mis lec­
tores en el prospecto que en el primer número 
les di? 

¿Vendré á parar en la misma k que han venido á 
parar todos, faltando á su palabra; á s u s comproiui 
sos; á sus deberes , ó dejaré de ser hombre? 

¿Y para que? ¡podré cambiar por eso de sexo , de 
condición? ¡dejaré por eso de s?r cnbiistcro; de ser 
traidor; en un mundo en que la mitad de la human 
dad vive para engallar á la otra media? 

¿No engaña el amigo al ami^o; el marido á la 
mujer, la muja" ú los amantes , los amantes á sus 
acrcl iedores; ¿no se engaña todo el mundo entre 
sí, quizás con la idéca de no parecer unos menos que 
los otros? 

¿No engañan los Gobiernos al pueblo? no so en­
gaña esto a si mismo, puesto que se deja engañar 
por ellos? 

¿No engaña, i los periodistas á sus lectores, escri­
biendo muchas veces contra su propia conciencia? 
¿no engaña la conciencia muchas veces al mismo 
que defiende una causa mala con el mismo ardor 
que defendiera una causa mas santa que la del mis 
mu Papa? 

P e r o , á la si tuación. 
¿Y que situación es esta en que tanto me cues 

ta entrar sin embargo de estar en ella? 
¿Que espinas me ofrece, que sin querer evado clj 

verdadero asunte , apar tándome en digresiones que 
tienen tanto que ver con ella como aquollo otro con 
las témporas? 

¿Será el Fiscal quien asi influye sobro la direc­
ción que h a d e darle mi imaginación á la pluma? 

¿Será un ministro celoso del respeto y de 
la veneración que se merecen los alto» funcionarios 
públicos, en lo que el señor ministro es bastante 
desprendido de si mismo por cuanto él es bien bajo 
y bien raquít ico, según nos lo ha hecho ver el sas­
tre que lo haco la ropa, y según el juicio que de él 
hemos formado leyendo sus discursos en oonteeta 

de convertirse en mortero rayado de á 2000 cuando 
le place? 

¿ \ acabaré yo mi ni líenlo sin difinir la situa­
ción completamente feliz? 

A fé de Z'qñ-Zapc qne no; y aunque me cueste 
lo q' le cosió á cierto escri tor novel, q 'por ser muí 
novel no tiene mas crimen q' haber dicho la ve rdad 
sin rodeos ; la he de decir mas que le pese al Fiscal 
y al Ministro, (no, perdón al Ministro y al Fiscal ; 
verdad que poco mas ó menos valen la misma cosa) 
sí, señores , la diré diciendo: la situación actual es 
la iliejor que se ha conocido para los Ministeriales, 
pero la peor tanbien que han visto los oposi tores . 

E s t o e s esponerse a un juicio de i m p r e n t a r á una 
acusación Sisad, pero no importa; el sacrificio es 
'a recompensa que alcanzan los periodistas inde-
pendieutes . 

\ esa será también la que le aguarda á 
Z i p i - Z a p E . 

¿ S e r e v u e l v e e l n e g o c i o ? 
Eslabajunto al brasero, que ya he empesado u 

encender hace noches , porque la estación y mis 
años asi me lo han requerido. E ran poco mas de 
las diez d e la noche del 23 y revolvia ol magin bus­
cando algo que poder apalear el domingo , cuando 
hete aquí á Zapiron que ontra muy sofocado di-
e iéndome. 

— \ a se espidió, señor doctor . 
—¿Quién se ha espedido, hombre? 
— L a comisión d é l a Cámara : ya t end remos mi­

nuta de comunicación y se pondrán en claro los 
asuntos espirituales. 

— N o tan dd prisa, que esos señores no se matan 
mucho. ¿Qué dice la comisión? 

— N o la lie visto, doctor . 
—¡Bes t i a ! 
— ¿ L a comisión, doctor? 
— H u i i i ! — S o discutió? 
— S i , scflor.so discutió y muy largo,y con mucho 

calor 
— H o l a ! apremia el asunto de la vicaria. . . - ? 
—Aio, señor : la discusión era po rque el Gobier­

no convocó á un suplente por otro para ocupar el 
puesto de r e p r e s e n t a n t e . . . . 

— A n i m a l ! te preguntaba sí se discutió 1,1 mi­
nuta . . . . 

— N o , señor ; ni una palabra: pero en cambia hu­
bieron otras cosas, un proyecto para mi pueblo 
n u e v o . 
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— H i s t o r i a ! . . . . 
— S e trató del proyecto del pedesta l del Sr . Dia-

go y las observaciones del ¡Senado. 
—His tor ia ! á otra cosa. 
— U n a solicitud de un capitán de G . N . que lia 

sido separado 
— M u c h o s separaría yo y no solo capitanes de 

G . N . y sin ser de G . N. y mas que c a p i t a n e s . . 
No tenemos estado m a y o r . . .mas valdria un estado 
m e n o r . . . A d e l a n t e . 

— U n tisunto de campos en el que se piden mas 
— B n ! ba! ba! ba! Siempre los campos Estu- | 

vo tan bueno el negocio aquel de las prisiones por 
espedientes T a n t o pájaro que engordó) ' uno so ­
lo a quedado cu la jaula 

— A s i nos desca'abra con sus trinos 
— S i , si. Adelante . 
— L a s viudas de los Tre in ta y T r e s presentaron 

una solicitud que remite el P . E 
— P o b r e s viudas, si mas no esperan Me ale 

gra el no ser 3 3 . . . . 
— P a g a tan bien In patria 
— Q u e tiene que ver la Patria con lo que hacen sus 

hijos? ¡Harto sufre la pobre al ver lo que se hace 
con los que la han libertado, levantado. — E h ! 

Q u e mas hubo? 
— H u b o hubo, no me acuerdo de nada 

m a s . — 
— Y es eso una s e s i ó n . . . . y cobran dietas . 

— Y se duermen que da gusto en los sillones 
Qu ie ro ser representante , doctor. 

— N o seria el único de tu especie en aquel lugar 
Q u e demonio te falta para poderlo ser? 

que te elijan? otros eligen q u e . . . . 
—V el c a p i t a l . . . . ? 

— T i e n e s razón el capital te falta.tienes todo 

lo d e m á s , hasta las o r e j a s . . . . 
Z I P I - Z A P E . 

¿ S a l o l a b u r r a d e l p a n t a n o ? 
N o soy ingles y estoy muy contento con ser 

ni ¡final; pero algunas veces que m e . . . . si no de­
seo ser ingles ó que todos seamos ingleses, para 
salir de una vez de tanto apuro gritando como ellos: 
to be or not to bel ¿ 

Cier to es que nuestros const i tuyentes estaban 
en Belén cuando nos const i tuyeron, y que es jus to 
que de tales semillas lecojamos tales frutos; pero 
cuando se puede decir, yo soy, ó lo qae es mejor 
en mi casa mando yo. á que andarse por las ramas 
escondido sin necesidad le cara como si fuera un 
crimen el ser y poder ser por sí, sin necesidad de 
que nadie venga de afuera á imponer su capr icho 
cuando sabe de antemano que si alguna vez entra en 
casa para asuntos que son nuestros , no es porque 
se le precise, sino porque se le quiere permitir en­
trar? 

¿A que andarse con esas, cuando esos mismos 
constituyentes dan el derecho de poder obrar de esa 
manera? 

Pero que diablos! cuando la testa es tá llena de 
rancias doctrinas que nada sígniGcan, y que la eos 
tumbre del que las guarda le ha hecho tomar apego 
á ellas; cuando la cabeza no encuentra mas que un 
camino y no quiere conocer ot ro , porque aquel es 
el que siempre anduvo, y porque hoy se halla obstruí 
( lose atasca en él y ni atrás ni adelante; cuando al 
que debe alumbrar y ponerse el primero en el cami­
no, es necesario encenderle la linterna y se obstina 
en tenerla apagada; cuando es un niño que precisa 
de andadores, y grita y patea porque quiere andar 
solo, sin que nadie lo guie: cuando se ven esas co 
sas ¿se puede esperar aJgo bueno? 

¿Habrá qoien crea que salga la burra del pan 
taño? 

D e s d e el 4 de Octubre está en él, y por mas que 
todos gritan que salga, maldito sí se mueve el arrie­
ro . Dice que la metió allí porque debía hacerlo asi 
para hacerla andar; nueva lógica que no parece de 
arr iero sí no de quien no gusta hacer andar nada 
P e r o el lo dice así; se empeña en que UUH cosa 
que está parada anda, y lo que y o creo que anda, 
p e r o para atrás, es el maginde l arr iero. 

K e b u e l v a s e de una vez, que con espuelas no hay 
m a n c a r r ó n lerdo, y con buena picana todos los 
bueyes a n d a n ; pero si no quiere resolverse, descen-
pan tane la b u r r a y déjela andar por donde quiera, 
que es tan dueña de la libertad como otro animal 
cualquiera y diga d e una vez: el Pa t rón está en R o -
nia ,yoes toy aquí y no hago nada.ent iéndanse con él 
ó a r r ég lense por si so los que yo me declaro sueco , 
cosa que no es necesar io que la diga para que cada 
/ .ual la haga c o m o mejoróle place. G A R A S O N 

PALOS D E CIEGO 
I n v i t a c i ó n 

A tí el insigne vate que " B a s o a 
Llama el mundonón grande complacencia , 
A ti largo y angosto cual canoa, 
D e los hijos de Apolo quinta esencia, 
Q u e escedes á Quevedo y F igueroa 
E n el chiste, la sal y la potencia, 
T e invoca á que lo ayudes Zip i -zapo 

Y pide que tu numen se destape. 

N o le niegues tu amparo soberano, 
Capataz de las musas celestiales; 
Y en versos en latín ó en castellano 
C á n t a n o s tus a mores inmortales. 
¡Ay! pulsa tu instrumento con la mano 
Q u e apañas á los guardias nacionales, 

Y entona tus acentos puesto en ja r ra 
Ya que no tienes lira en la guitarra. 

Z A PIRÓN. 

- C o n permiso del colega de los consejos, allá 
vá ese suelto en prosa y verso: 

E r a un grupo de tres que hablaban ca lo rosamen­
te; Zapirou se coló entre dos de ellos, que escucha 
han con marcados signos de aprobación al otro 
cuando les decia: E s lo mas malo que pueda ha 
cerse en la actualidad:un pasquin de esa clase, en 
que todo se ridiculiza; pues no es otra cosa esc pe-
iódiquillo, ese Ziqi-Zapc; es lo mas inconveniente 

que podia h a c e r s e " 
Zapirou que aquesto oyera 

le dijo asi al de la izquierda: 
— Q u e se vayan á 
Acabe el verso quien quiera. 

C o l e g a s q u e r i d o s 
A todos los que liabuis sido l asíante finos para 

contestar u mi saludo, aun á los tardíos , á todos os 
doy un abrazo como el que en otro lugar dedico á 
los de la Prenso y de la Discusión. 

Z l P l - S 5 A P E . 

— S e nos asegura que tan luego como se le abrió 
el punto ai Sr . Fiscal , le ha sido presentada una s o ­
licitud firmada por todos los pedantes , los suscept i 
bles, los malos cronistas, los vanos, y todos los que 
consti tuyen la mayoría, pidiendo que el D r . Ziye 
Zape sea suspendido (no os asustéis amiguitas) , es 
decir, que se le suspenda de poder escribir por dos 
afles. 

P o b r e viejo! y para eso llevó tantos coscorrones 
de su maestro, que tanta predilección tenia por él, y 
que por no tener otro modo de demostrársela lo ha­
cia de eso modo,quizás por ser el mas convincente , 
como diria Marcel ina . 

Si hay gentes para t o d o . 
— ¿ E n qué se parecen Nicolás y Antonio? 
— E n que son CaliVs. 
— ¿ E n qué se parecen las e legentes del dia á los 

cómicos? 
— E n lo farsantas, y en que se pintan. 
—¿En qué se parecen los Leones de Montevi 

deo á los L e o n e s de Venecia? 
— E n que no tienen garras . 
—¿En qué se parece una muger a un buque. 

— E n que carga y descarga , y en que nadie sa 
be lo que cuesta sino después que se ha comprado 

— ¿ E n que se pa iece el sombrero de O r d u ñ a á 
la diligencia del paso del Molino. 

— E n que a p e s a r d e s e r deligencias las dos nin 
guna de ellas anda. 

— ¿ E n qué se parece la comisión de legislación 
de la C á m a r a de Represen tan tes al t iempo? 

— E n que no se espide . 
— ¿ E u qué se diferencia una muger con mir iña­

que de una campana? 
— E u que no t iene badajo. 

E p i g r a m a 
En casa de doña Andrea 
En t rando ayer de visita 
Conjeandü de una pati ta , 
Me dijo ella: V d . c o g e a ; 
Y yo cuasi con enojo 
Con bastante clar idad 
L e contes te : s í , es verdad 1 , 
D o ñ a Andrea : yo siempirc c o j o . 

M o d a s 
Cont inua en voga la de e n g a ñ a r las mugeres á 

sus maridos . 

Bata es la mas aceptada en t re Jas gentes do tono . 
L o s mir iñaques se usan muy abul tados, encubr i ­

dores de la mentira; y muchas veces d e ta rea l idad , 
L o s mir iñaques son como los d ip lomát icos . 
L a paja esta muí admitida en t re Las m u g e r e s y 

entre los hombres . 

Ya no se ven mas puo Sombre ros y g o r r a s d e 

paja. 

Los niños también la han acep tado , y últuna-rocK; 
un sombrero que so precia de buen cas te l lhno ,anun-
ció que en su establecimiento se había rec ib ida un 
(¡legante surtido de sombreros etc. para niños de j x u a . 

Uu individuo que había fabricado- un J u d a s , fué 
en busca de uno , c reyendo que fuese una t ravesura 
del sombrero , propia de los oias de P a s c u a . 

L a s narices so usan largas, los ojos azules , y ta 
boca que no despida mal aliento, por m a s cuie una 
cantidad notable se e m p e ñ e en adoptar la c o n t r a ­
ria. 

A d v e r t e n c i a i m p o r t a n t e 
Algunas travesuríllas 

del inquieto Zap i ron , 
han puesto en el duro caso 
al suscrito redactor , 
de advertir que n a responde 
d e l o q u e ese tunanton 
allá con sus gatuperios 
pueda hacer de noche ó nó. 

A las gatas, madres tiernas 
d e gatitas aun en flor, 
sobre todo, esta adverteucia 
se dirije, porque yo 
conozco del tunantuelo 
la amorosa inclinación, 
y no respondo por faltas 
que son sobras en amor . 

PE 

E l finado C o r o n e l S a n d c s 
H a sido fusilado lo mismo que I s e a s : 
L o dice la Reforma. 
L a Pat r ia cuenta con un valiente m e n o s , y la 

Reforma con una mentira mas . 

S iendo hoy día de fiesta y no sal iendo el Comer-
cío del Plata damos aqui la siguiente * 

Ultima Hora. 
N O T A B L E ^ J 

S O L I C I T A D A D E L D R . G O U N O U I L H O U . 

Union , D ic i embre 2 3 de 1 8 6 1 . 
Señor Redactor, 

A u n dura mi prisión que , con el nombre de D E ­
T E N C I Ó N , tuvo lugar el 19 de Oc tubre de 1 8 6 0 , du ­
rante la P E S Q U I S A G E N E R A L V S E C R E T A iniciada 
por la P o l i c i a y cont inuada por el J u e z L . del C r i ­
men de la 1. " S e c c i ó n , cor. violación de las l eyes 
tutelares y menosprec io de las garantias cons t i tuc io 
nales; v iniendo á comple ta r este e scánda lo , el ma­
nifiesto apoyo que p rocede res tan arbitrarios han 
encontrado en los S e ñ o r e s J u e c e s que c o m p o n e n 
el Tr ibunal Super ior de J u s t i c i a de ' la 1. a Sección, 
donde s e h a n estrellado todas mis queias , todos mis 
recursos , mis pet ic iones las mas s imp le s . 

H é aquí lo que se hace en M o n t e v i d e o con un 
c iudadano francés, apesar de los t ra tados con la 
~ ancia y de hallarse la Repúb l i ca en plena paz . 

¡Porqué no figura es te hecho en las revistas men-
s u a l e s i ^ " P A R A E L E X T E R I O R . 

• t _ s . s . 

Gounouükou, fils a i n é . 
Mañana daremos otros de ta l les . 

B a e n o s A i r e s . 

E l Missipijti en t r ado hoy , no trae n a d a . 

L o s ra tones de B u e n o s Aires hab ían hecho una 
solicitud al Gobie rno , p id iendo la circulación del 
periódico monos manuable que se publica aquí , y 
manifestando eu ella que de lo contrar io r enunc ia rán 
al t í t u b de c iudadanos . 

A v i s o 
Las personas que quieran suscribirse al Zi]>i-ziq»: 

t endrán R bien apersonarse á esta oficina, ai los re­
part idores no pasasen por las d e ellas. L a s ya sus­
critas y que no lo hayan recibido tengan ú bien re­
c lamar lo en esta redacc ión . 


